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“QUE SÍ, QUE NO”        AUTOR   ALBERTO DRAGO

HOMBRE: No sé porque dije que sí, cuando tendría que haber dicho,  que no. El programa de televisión es con, “ notables”. Por el contrario, yo, fui elegido como,  “hombre común”. Es decir, el equilibrio entre un científico, un músico de rock, un director de cine, un psicoanalista, un actor, un cocinero fashion,  un peluquero de estrellas, y un veterinario. La producción del programa, salió a la calle, y al primero que pasare por la esquina a las siete y media de la mañana, lo premiarían con la participación en el programa periodístico. “¿Y de qué tengo que hablar?”,  dije,  entre azorado y alegre pensando en la cara de los muchachos de la oficina,  cuando me vieran en la pantalla, a la par de tanta gente famosa. “Bueno, el tema es la discriminación”, “Claro – dije yo- ¿y, de quién?”. “No, no, la discriminación en general, el racismo, la homosexualidad, la obesidad, la baja estatura, los defectos físicos, la industria nacional,  todo, todo lo que en algún momento, fue o es, motivo de discriminación”. Dije que aceptaba, y me sacaron fotos y más fotos. Parado, sentado, caminando, serio, sonriente, y además una cámara no paró de registrar todos mis movimientos. Una chica preciosa me tomo datos, mientras masticaba varias tabletas  de chiclets, a la par que hablaba conmigo,  con su celular,  con un desconocido de anteojos negros, bebedor de  agua mineral, que  a la vez, hablaba también, por  su celular. Me dieron una carpeta con recortes de noticias,  y me llevaron en remis,  a la oficina. Quedaron en pasar a buscarme a las dieciocho y treinta, el programa va a las veintidós horas. ¡Todo bien!  ¡Un éxito con mis compañeros! ¡Hasta el tesorero que siempre tiene cara de culo, pobre,  me sonreía! ¡El cadete apareció con una máquina digital, y a la hora del almuerzo, nos sacamos fotos para el recuerdo! Después, para prolijarme, pedí permiso al jefe para ir hasta la peluquería. ¡Por supuesto, me lo concedió!  ”Sí, cómo no” Avisé a mi mujer, y me citó en el local,  de su estilista, que la atiende a ella, a mi cuñadita, y a mi suegra.  Discutimos un rato, donde expuse mi criterio estético con respecto  a mi cabello. Al l final, llegamos a un acuerdo … ¡me dejé hacer nomás, los “claritos”,   en el pelo. Dirigió el corte  también …  cortito adelante, largo atrás, y un rebaje a los costados. Cuando terminaron con mi cabeza,  casi grito. parecía un chofer “punk”,  de colectivo,  o un jugador de fútbol, en su mejor cuarto de hora,   “Ay, divino, celestial, que cool”,  dijo Francoise, el peluquero. “Parecés Tom Cruise, mi amor”, dijo embelesada mi mujer … “No, Mel Gibson, más … no sé qué sudaca, claro”, tiró mi cuñadita, desde el secador, donde estaba.  “Para mí, está igual al actor que hace de marido de la Ingrid Bergman, en Casablanca”, apuntó mi suegra, que no tenía las lentes de contacto, y sin lentes, ve,  cualquier verdura.  Yo me miré al espejo, y sencillamente, me ví como el orto. ¡Un híbrido, entre Florencia de la V,  un modelo veraniego de Roberto Giordano,  y un cantante de cumbia de  la Tota Santillán!  ¡Con mi mejor cara de nabo al cubo,  pero, me callé. ¡Siempre soy tan complaciente! ¡Claro, no me gusta discutir, prefiero, conciliar, repartir, coyunturar, digamos! Al fin, quedé solo. Como era temprano, en vez de ir a la oficina a esperar el remís, entré a tomar un café, para ojear la carpeta que me dieron con noticias referentes al tema. ¡Para qué! Según  nota,  una funcionaria, del Consejo Deliberante de la Ciudad,  había discriminado a un empleado llamándolo “Judío de mierda”.  Se le había iniciado el correspondiente sumario y entidades y personalidades judías habían reaccionado, movilizándose en contra del racismo y la discriminación … A la vez, en Morón, provincia de Buenos Aires,  Mirta y Mónica, dos vecinas, se pelearon y se insultaron, por un asunto de ruidos molestos. “Vos sos una negra de mierda, que no tendría que vivir en un departamento, tendrías que vivir en una tribu, que es el lugar de donde nunca tendrías que haber salido”.  Dijo, una. La otra, decidió hacer la denuncia, porque consideró que, “Por ser chaqueña, y de piel morena, las expresiones vertidas por su vecina, alentaban supuestas diferencias biológicas, entre diversos grupos étnicos”.   Ahora bien, la magistrada,  a cargo en Morón, se declaró incompetente. A su vez, el tribunal Federal, también rechaza la competencia. Cuando el expediente vuelve al juzgado local, el procurador, etc., etc., etc.  En resumidas cuentas, no es discriminatorio decir a un contrincante, “Negro de mierda”, en Morón.  Mientras tanto, no resulta lo mismo si alguien dice a otro, “Judío de mierda”, en  Capital Federal. Por lo tanto, en el programa con los “notables”,  se discutiría, que estaba bien, qué estaba mal. Por ejemplo: un empleador judío, discute con su empleado negro, y ofuscado le dice “Negro de mierda, andate”. No sería ofensa según la justicia de Morón. Ahora bien, si el empleado, el negro, por supuesto, contestara, “Prefiero ser negro, y no, un judío de mierda como vos”, sería sí, discriminación, según la justicia en Capital Federal. Otro caso, si un patrón tiene un empleado, negro y judío, solo podría decirle, “negro de mierda”, pero no, “negro judío de mierda”, aunque también podría gritarle “Negro de mierda, menos mal que sos judío”. Lo correcto, voy a exponer yo, sería que un empleado negro, se buscase un empleador negro, así los dos pueden insultarse mutuamente, ”Negro hijo de puta” , “Negro hijo de puta de mierda”,  y otras linduras, y todo estaría bien. Claro que si un patrón judío dice a su empleado judío, en una pelea,  “Judío de mierda”, el otro puede contestarle tranquilamente, “La misma mierda que vos”, siempre en Capital Federal Y los dos,  pueden iniciarse juicio por discriminación, o  seguir trabajando y pelearse  sin cargo ninguno. Distinto es ser negro, y vivir en Morón, según parece por la justicia que se utiliza.  Así que la solución puede ser para mí, que judíos o negros, vayan a pelearse a Morón, ya que ahí,  “no surgen de las acciones, cuestiones motivadas en el odio racial”. Es decir textual: “No se advierte que las expresiones hubieran tenido la capacidad suficiente como para alentar o incitar a la persecusión,  o al odio a causa de su raza”. ¡Esto, vale por lo menos para los negros! ¡Es  para discutir mucho! Ya que si se lograra que en Morón se pudiese  decir libremente, “Judío de mierda”, como se dice, “Negro de mierda”, tendríamos una zona liberada para la discriminación. ¡Una zona roja del racismo! ¡Y eso, en Europa, todavía no lo tienen! ¡Es todo un tema!  Por eso reitero, no sé por qué dije que sí, cuando tendría que haber dicho, que no. Creo que,   buscando conciliar, para vivir todos tranquilos, hay que ir a pelearse a Morón. Y como  me invitaron a mí, de casualidad, porque pasaba por ahí a las siete y media de la mañana,  para ir a trabajar, ya  que soy un tipo conciliador, amistoso, coyuntural … estoy seguro, que mi propuesta, la  van a aplaudir. Ahora, eso sí, de “los notables de la tele”, no me hago cargo. ¡Vaya uno a saber con que pueden salir! ¡Es una gente tan  … pero tan rara!  
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